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JUAN DE ORELLANA LES ENVIASEN EL NIÑO; 
PERO NO QUISO FELICIANA PASAR EL DISGUS­
TO QUE DA EL ESPERAR, Y ASÍ SE LE LLEVÓ 
CONSIGO ; CON CUYO SUCESO QUEDARON TO­
DOS ALEGRES. 

C A P I T U L O V I . 

Prosiguen su viage: encuentran una vie­
ja peregrina , y un Polaco que les cuenta 

la vida. 

Quatro DIAS SE ESTUVIERON LOS PEREGRI­
NOS EN GUADALUPE , EN LOS QUALES CO­
MENZARON Á VER LAS GRANDEZAS DE AQUEL 
SANTO MONASTERIO: DIGO COMENZARON , POR­
QUE ACABARLAS DE VER ES IMPOSIBLE, DES­
DE ALLÍ SE FUERON Á TRUXILLO, ADONDE 
ASIMISMO FUERON AGASAJADOS DE LOS DOS 
NOBLES CABALLEROS DON FRANCISCO PIZAR-
RO Y DON JUAN DE ORELLANA, Y ALLÍ DE 
NUEVO REFIRIERON EL SUCESO DE FELICIANA, 
Y PONDERARON AL PAR DE SU VOZ SU DIS­
CRECIÓN Y EL BUEN PROCEDER DE SU HER­
MANO Y DE SU PADRE , EXAGERANDO A U ­
RISTELA LOS CORTESES OFRECIMIENTOS QUE F E ­
LICIANA LE HABIA HECHO AL TIEMPO DE SU 
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partida. La ida de Truxillo fué de allí 
á dos dias, la vuelta de Talavera, donde 
hallaron que se preparaba para celebrar 
la gran fiesta de la Monda , que trae su 
origen de muchos años ANTES que Cris­
to naciese , reducida por los cristianos 
á tan buen punto y término , que si en­
tonces se celebraba en honra de la dio­
sa VENUS por la gentilidad, ahora se ce • 
lebra en honra y alabanza de la Virgen 
de las vírgenes.Quisieran esperar á ver­
la , pero por no dar mas espacio á su 
espacio , pasaron adelante y se queda­
ron sin satisfacer su deseo. Seis leguas 
se habrían alongado de Talavera , quan­
do delante de sí vieron que caminaba 
una peregrina , tan peregrina , que iba 
sola , y excusóles el darla voces á que 
se detuviese , el haberse ella sentado so­
bre la verde yerba de un pradecillo , Ó 
ya convidada del ameno sitio , Ó ya 
obligada del cansancio. Llegaron á ella 
y hallaron ser de tai talle, que nos obli-
ga á describirle : la edad , al parecer, 
salia de los términos de la mocedad, y 
tocaba en las márgenes de la vejez: el 
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ROSTRO DABA EN ROSTRO, PORQUE LA VISTA DE 
UN LINCE NO ALCANZARA Á VERLE LAS NARICES, 
PORQUE ÑOLAS TENIA SINO TAN CHATAS Y LLA­
NAS , QUE CON UNAS PINZAS NO LE PUDIE­
RAN ASIR UNA BRIZNA DE ELLAS : LOS OJOS LES 
HACÍAN SOMBRA, PORQUE MAS SALÍAN FUERA 
DE LA CARA QUE ELLA : EL VESTIDO ERA UNA 
ESCLAVINA ROTA QUE LE BESABA LOS CALCAÑA­
RES ; SOBRE LA QUAL TRAÍA UNA MUCETA , LA 
MITAD GUARNECIDA DE CUERO , QUE POR 
ROTO Y DESPEDAZADO NO SE PODIA DISTIN­
GUIR , SI DE CORDOBÁN , Ó SI DE BADANA 
FUESE : CEÑÍASE CON UN CORDÓN DE ESPAR­
TO , TAN ABULTADO Y PODEROSO , QUE MAS 
PARECÍA GÚMENA DE GALERA QUE CORDÓN 
DE PEREGRINA : LAS TOCAS ERAN BASTAS, PE­
RO LIMPIAS Y BLANCAS: CUBRÍALE LA CABE­
ZA UN SOMBRERO VIEJO SIN CORDÓN NI TO­
QUILLA , Y LOS PIES UNOS ALPARGATES RO­
TAS ; Y OCUPÁBALE LA MANO UN BORDÓN 
HECHO Á MANERA DE CAYADO CON UNA 
PUNTA DE ACERO AL FIN : PENDÍALE DEL LA­
DO IZQUIERDO UNA CALABAZA DE MAS QUE 
DE MEDIANA ESTATURA , Y APESGÁBALE EL 
CUELLO UN ROSARIO , CUYOS PADRE NUESTROS 
ERAN MAYORES QUE ALGUNAS BOLAS DE LAS 
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CON QUE JUEGAN LOS MUCHACHOS AL ARGO* 
LIA. E N EFECTO, TODA ELLA ERA ROTA y 
TODA PENITENTE , Y COMO DESPUÉS SE 
ECHÓ DE VER TODA DE MALA CONDICIÓN. SA­
LUDÁRONLA EN LLEGANDO , Y ELLA LES VOL­
VIÓ LAS SALUDES CON LA VOZ QUE PODIA 
PROMETER LACHATEDAD DE SUS NARICES, QUE 
FUÉ MAS GANGOSA QUE SUAVE. PREGUNTÁ­
RONLA ADONDE IBA , Y QUÉ PEREGRINACIÓN 
ERA LA SUYA , y DICIENDO Y HACIENDO, 
CONVIDADOS COMO ELLA DEL AMENO SITIO, 
SE LE SENTARON Á LA REDONDA. DEXÁRON PA­
CER EL BAGAGE QUE LES. SERVIA DE RECÁ­
MARA , DE DESPENSA Y BOTILLERÍA , Y SATIS* 
FACIENDO Á LA HAMBRE , ALEGREMENTE LA 
CONVIDARON, Y ELLA RESPONDIENDO Á LA 
PREGUNTA QUE LA HABÍAN HECHO , DIXO: 
MI PEREGRINACIÓN ES LA,QUE USAN ALGUNOS 
PEREGRINOS, QUIERO DECIR , QUE SIEMPRE 
ES LA QUE MAS CERCA LES VIENE Á CUENTO 
PARA DISCULPAR SU OCIOSIDAD , Y ASÍ ME PA­
RECE QUE SERÁ BIEN DECIROS, QUE POR AHO­
RA VOY Á LA GRAN CIUDAD de TOLEDO Á VI­
SITAR Á LA DEVOTA imagen DEL SAGRARIO, 
Y DESDE ALLÍ ME IRÉ AL NIÑO DE LA GUAR­
DA , Y DANDO UNA PUNTA COMO ALCON N O -
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r uego, me entretendré con la santa Ve­
rónica de Jaén , hasta hacer tiempo de 
que llegue el ultimo domingo de Abril, 
en cuyo dia se celebra en las entrañas 
de Sierra Morena , tres leguas de la 
ciudad de Andújar , la fiesta de nuestra 
Señora de la Cabeza , que es una de 
las fiestas que en; todo lo descubierto 
de la tierra se celebra : tal es, según he 
oido decir, que ni las pasadas fiestas de 
la gentilidad, á quien imita la de la Mon­
da de Talavera, no le han hecho , ni 
le pueden , hacer ventaja. Bien quisiera 
yo , si fuera posible, sacarla de la ima­
ginación donde la tengo fixa y pintárosla 
con palabras, y ponérosla delante ¡ de la 
vista , para quecomprehendiéndóla vié-
rades la mucha razón que tengo.de ala­
bárosla; pero esta es carga para otro in­
genio no tan estrecho como el mió. En 
el rico palacio de Madrid , morada de 
los reyes, en una galería está retratada 
esta fiesta con la puntualidad posible: 
allí está el monte , por mejor [decir pe­
ñasco , en cuya cima está el monasterio 
que deposita en sí una santa Imagen Ha-

http://tengo.de


8o HISTORIA DE PERSILES 

MADA DE ÍA CABEZA , QUE TOMÓ EL NOM­
BRE DE LA PEÑA DONDE HABITA , QUE ANTI­
GUAMENTE SE LLAMÓ EL CABEZO , POR ESTAR 
EN LA MITAD DE UN LLANO LIBRE Y DESEM­
BARAZADO , SOLO Y SEÑERO DE OTROS MON­
TES , NI PEÑAS QUE LE RODEEN: CUYA ALTU­
RA SERÁ DE HASTA UN QUARTO DE LEGUA , y 
CUYO CIRCUITO DEBE DE SER DE POCO MAS 
DE MEDIA. EN ESTE ESPACIOSO Y AMENO SI­
TIO TIENE SU ASIENTO SIEMPRE VERDE Y APA* 
CIBLE , POR EL HUMOR QUE LE COMUNICAN 
LAS AGUAS DEL RIO XÁNDULA , QUE DE PA­
SO COMO EN REVERENCIA LE BESA LAS FALDAS. 
EL LUGAR , LA PEÑA , LA IMAGEN , LOS MI­
LAGROS , LA INFINITA GENTE QUE ACUDE DE 
CERCA Y LEJOS, EL SOLEMNE DIA QUE HE DI­
CHO , LE HACEN FAMOSO EN EL MUNDO , y 
CÉLEBRE EN ESPAÑA SOBRE QUANTOS LUGARES 
LAS MAS EXTENDIDAS MEMORIAS SE ACUER­
DAN. SUSPENSOS QUEDARON-LOS PEREGRINOS 
DE LA RELACIÓN DE LA NUEVA , AUNQUE VIE­
JA PEREGRINA , Y CASI LES COMENZÓ Á BU­
LLIR EN EL ALMA LA GANA DÉ IRSE CON ELLA 
Á VER TANTAS MARAVILLAS ; PERO LA QUE LLÊ  
VABAN DE ACABAR SU CAMINO , NO DIO LU­
GAR Á QUE NUEVOS DESEOS LO IMPIDIESEN. 
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Desde allí prosiguió la peregrina : no sé 
que viage será el mió, aunque sé que 
no me ha de faltar donde ocupe la ocio" 
sidad y entretenga el tiempo , como lo 
hacen, como ya he dicho, algunos pere­
grinos que se usan. A lo que cliso An­
tonio el padre : paréceme, señora pere­
grina , que os da en el rostro la peregri­
nación. Eso no, respondió ella, que bien 
sé que es justa , santa y loable , y que 
siempre la ha habido y la ha de haber 
en el mundo; pero estoy mal con los ma­
los peregrinos, como son los que hacen 
grangería de la santidad y ganancia in­
fame de la virtud loable : con aquellos 
digo que saltean la limosna de los ver­
daderos pobres, y no digo mas aunque 
pudiera. En esto por el camino real que 
junto á ellos estaba vieron venir un hom­
bre, á caballo , que llegando á igualar 
con ellos, al quitarles el sombrero para 
saludarles y hacerles cortesía , habiendo 
puesto la cabalgadura , como después 
pareció, la mano en un hoyo, dio con­
sigo y con su dueño al través una gran 
caida : acudieron todos luego á socor-

Tom. III. F 
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rer al caminante , que pensaron hallar 
muy mal parado. Arrendó Antonio el mo­
zo la cabalgadura, que era un poderoso 
macho, y al dueño le abrigaron lo mejor 
que pudieron , y le socorrieron con el 
remedio mas ordinario que en tales ca­
sos se usa, que fué darle á beber un 
gran golpe de agua ; y hallando que su 
mal no era tanto como pensaba , le di-
xéron que bien podia volver á subir y 
á seguir su camino, el qual hombre les 
dixo : quizá , señores peregrinos, ha 
permitido la suerte que yo haya caido 
en este llano, para poder levantarme de 
los riesgos donde la imaginación me tie­
ne puesta el alma. Yo , señores , aun­
que no queráis saberlo , quiero que se­
páis que soy extranjero, y de nación 
polaco. Muchacho salí de mi tierra y 
vine á España como á centro de ex-
trangeros, y á madre común de las 
naciones : serví á españoles , aprendí 
la lengua castellana de la manera que 
veis que la hablo , y llevado del gene­
ral deseo que todos tienen de ver tier­
ras , vine á Portugal á ver la gran 
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CIUDAD DE LISBOA , Y LA MISMA NOCHE 
QUE ENTRÉ EN ELLA ME SUCEDIÓ UN CASO, 
QUE SI LE CREYÉREDES HARÉIS MUCHO , Y 
SI NO NO IMPORTA NADA , PUESTO QUE LA 
VERDAD HA DE TENER SIEMPRE SU ASIENTO 
AUNQUE SEA EN SÍ MISMA. ADMIRADOS QUE­
DARON PERIANDRO , AURISTELA , Y LOS DE-
MAS COMPAÑERAS DE LA IMPROVISA Y CON­
CERTADA NARRACIÓN DEL CAÍDO CAMINANTE, 
Y CON GUSTO DE ESCUCHARLE, DIXO PERIAN­
DRO QUE PROSIGUIESE EN LO QUE DECIR 
QUERÍA , QUE TODOS LE DARÍAN CRÉDITO, 
PORQUE TODOS ERAN CORTESES, Y EN LAS 
COSAS DEL MUNDO EXPERIMENTADOS. ALEN­
TADO CON ESTO EL CAMINANTE J PROSIGUIÓ 
DICIENDO : DIGO QUE LA PRIMERA NOCHE 
QUE ENTRÉ EN LISBOA , YENDO POR UNA 
DE SUS PRINCIPALES CALLES, Ó rúas, COMO 
ELLOS LAS LLAMAN, POR MEJORAR DE POSADA, 
QUE NO ME HABIA PARECIDO BIEN UNA DON­
DE ME HABIA APEADO, AL PASAR DE UN LU­
GAR ESTRECHO Y NO MUY LIMPIO, UN E M ­
BOZADO PORTUGUÉS CON QUIEN ENCONTRÉ 
ME DESVIÓ DE SÍ CON TANTA FUERZA, QUE 
TUVE NECESIDAD DE ARRIMARME AL SUELO. 
DESPERTÓ EL AGRAVIO LA CÓLERA , REMITÍ 

Fz 
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mi venganza á mi espada , puse mano, 
púsola el portugués con gallardo brio y 
desenvoltura , y la ciega noche , y la 
fortuna mas ciega á la luz de mi mejor 
suerte , sin saber yo adonde , encaminó 
la punta de mi espada á la vista de mi 
contrario, el qual dando de espaldas, dio 
el cuerpo al suelo y el alma adonde Dios 
sabe. Luego me representó el temor lo 
que habia hecho: pásmeme , puse en el 
huir mi remedio: quise huir, pero no 
sabia adonde ; mas el rumor de la genta 
que me pareció que acudía me puso alas 
en los pies, y con pasos desconcertados 
volví la calle abaxo buscando donde es­
conderme, ó adonde tener lugar de lim-
piar mi espada, porque si la justicia me co­
giese, no me hallase.con manifiestos indi­
cios de mi delito. Yendo pues así ya del 
temor desmayado, vi una luz en una ca­
sa principal, y arrójeme á ella sin saber 
con que designio : hallé una sala baxa 
abierta y muy bien aderezada , alargué 
el paso , y entré en otra quadra también 
bien aderezada, y llevado de la luz que en' 
otra quadra parecía, hallé en un rico le-
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cho echada una señora , que a lboro tada , 

sentándose en é l , m e p regun tó ¿ qu ién 

era , qué buscaba , y adonde iba , y 

quién me habia dado l i c enc i a de entrar 

hasta allí con tan poco respeto. Y o le 

respondí: señora , á tantas preguntas no 

os puedo responder , sino solo con dec i ­

ros que soy u n hombre extrangero-, q u e 

á lo que creo d e x o m u e r t o á o t ro en 

esa c a l l e , mas por su desgracia y su so­

berbia que po r m i c u l p a : suplicóos po t 

D i o s , y po r q u i e n s o i s , que m e esca¿ 

peis del r igor de l a just icia , q u e pienso 

que me v iene s igu iendo . ¿Sois castellaa 

no? me preguntó en su l e n g u a p o r t u ­

guesa : no s e ñ o r a , l e respondí yo . , s inp 

forastero, y b ien lejos: de esta tierra* 

Pues aunque fuérades, m i l veces cas te-

llano , rep l icó e l l a , os l i b ra ra y o si p u ­

diera , y os l ibraré si p u e d o . S u b i d pqjr 

encima de este l e c h o , y entraos deba* 

xo de este t ap iz , y entraos en u n h u e ­

co que aquí h a l l a r é i s , y no os mováis , 

que si l a just ic ia v in ie re m e tendrá res­

peto , y creerá l o q u e y o quis iere d e ­

cirles. H i c e l u e g o l o q u e m e m a n d ó . 
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ALCÉ EL TAPIZ , HALLÉ EL HUECO , ESTRÉCHE­
ME EN ÉL, RECOGÍ EL ALIENTO , Y COMENCÉ 
Á ENCOMENDARME Á DIOS LO MEJOR QUE 
PUDE: Y ESTANDO EN ESTA CONFUSA AFLIC­
CIÓN , ENTRÓ UN CRIADO DE CASA DICIENDO 
CASI Á GRITOS: SEÑORA , Á MI SEÑOR DON 
DUARTE HAN MUERTO : AQUÍ LE TRAEN PASA­
DO DE UNA ESTOCADA DE PARTE Á PARTE POR 
EL OJO DERECHO, Y NO SE SABE EL MATA-
TADOR , NI LA OCASIÓN DE LA PENDENCIA, EN 
LA QUAL APENAS SE OYERON LOS GOLPES DE 
LAS ESPADAS: SOLAMENTE HAY UN MUCHACHO 
QUE DICE QUE VIO ENTRAR UN HOMBRE HU­
YENDO EN ESTA CASA. ESE DEBE DE SER EL MA­
TADOR SM DUDA , RESPONDIÓ LA SEÑORA , Y 
NO-PODRÁ ESCAPARSE: QUÁNTAS VECES TEMIA 
Y O , ¡AY DESDICHADA! VER QUE TRAÍAN Á 
MI HIJO SIN VIDA , PORQUE DE SU ARRO­
GANTE PROCEDER NO SE PODÍAN ESPERAR SI­
RIO DESGRACIAS. EN ÉSTO EN HOMBROS DE 
OTROS QUATRO ENTRARON AL MUERTO, Y LE 
TENDIERON EN EL SUELO DELANTE DE LOS OJOS 
DÉLA AFLIGIDA MADRE, LA QUAL CON VOZ 
LAMENTABLE COMENZÓ Á DECIR: ¡AY VEN­
GANZA , Y COMO ME ESTÁS LLAMANDO Á LAS 
PUERTAS DEL ALMA! PERO NO CONSIENTE QUE 
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responda á tu gusto el que yo tengo de 
guardar mi palabra! ¡ Ay con todo esto 
dolor que me aprietas mucho l Conside­
rad, señores, qual estaría mi corazón oyen­
do las apretadas razones de la madre, 
á quien la presencia del muerto hijo me 
parecía á mí que le ponia en las manos 
mil géneros de muertes con que de mí 
se vengase: que bien estaba claro que 
habia de imaginar que yo era el mata­
dor de su hijo. ¿Pero que podia yo ha­
cer entonces sino callar , y esperar en 
la misma desesperación? Y mas quando 
entró en el aposento la Justicia, que con 
comedimiento dixo á la señora: guiados 
por la voz de un muchacho , que dice 
que se entró en esta casa el homicida 
de este caballero, nos hemos atrevido 
á entrar en ella. Entonces yo abrí los 
oidos, estuve atento á las respuestas que 
daría la afligida madre , la qual respon­
dió llena el alma de generoso ánimo, y 
de piedad cristiana: si ese tal hombre 
ha entrado en esta casa , no á lo menos 
en esta estancia; por allá le pueden bus­
car , aunque plegué á Dios que no le 

í ' 4 
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hallen , porque mal se remedía una 
muerte con otra , y mas quando las in­
jurias no proceden de malicia. Volvióse 
la Justicia á buscarla causa , y volvieron 
en mí los espíritus, que me habían des­
amparado. Mandó la señora quitar de­
lante de sí el cuerpo muerto del hijo, y 
que le amortajasen, y desde luego die­
sen orden en su sepultura: mandó asimis­
mo que la dexasen sola, porque no es­
taba para recibir consuelos, y pésames 
de infinitos que venían á dárselos, así 
de parientes, como de amigos y cono­
cidos. Hecho esto , llamó á una donce­
lla suya , que á lo que pareció debió 
de ser de la que mas se fiaba; y habién­
dola hablado al oido , la despidió, man­
dándole cerrase tras sí la puerta. Ella 
lo hizo así, y la señora sentándose en 
el lecho , tentó el tapiz , y á lo que 
pienso , me puso las manos sobre el co­
razón , el qual palpitando apriesa , da­
ba indicios del temor que le cercaba; 
ella viendo lo q u a l , me dixo con baxa 
y lastimada v o z : hoáibre , quien quie­
ra que seas, ya ves que me has quita-
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¿o EL ALIENTO DE MI PECHO, LA LUZ DE 
MIS OJOS, Y FINALMENTE LA VIDA QUE ME 
SUSTENTABA ; PERO PORQUE ENTIENDO QUE 
HA SIDO SIN CULPA TUYA , QUIERO QUE SE 
OPONGA MI PALABRA Á MI VENGANZA: Y 
ASÍ EN CUMPLIMIENTO DE LA PROMESA QUE 
TE HICE DE LIBRARTE QUANDO AQUÍ ENTRAS­
TE , HAS DE HACER LO QUE AHORA TE DIRÉ. 
PONTE LAS MANOS EN EL ROSTRO , PORQUE SI 
YO ME DESCUIDO EN ABRIR LOS OJOS, NO 
ME OBLIGUES Á QUE TE CONOZCA , Y~SAL 
DE ESE ENCERRAMIENTO , Y SIGUE Á UNA 
MI DONCELLA QUE AHORA VENDRÁ AQUÍ, LA 
QUAL TE PONDRÁ EN LA CALLE , Y TE DARÁ 
CIEN ESCUDOS DE ORO CON QUE FACILITES TU 
REMEDIO : NO ERES CONOCIDO , NO TIENES 
NINGÚN INDICIO QUE TE MANIFIESTE, SOSIE­
GA EL PECHO , QUE EL ALBOROTO DEMASIA­
DO SUELE DESCUBRIR EL DELINQÜENTE. E N 
ESTO VOLVIÓ LA DONCELLA, YO SALÍ DETRAS 
DEL PAÑO CUBIERTO EL ROSTRO CON LA MANO, 
Y EN SEÑAL DE AGRADECIMIENTO, HINCADO 
DE RODILLAS BESÉ EL PIE DE LA CAMA M U ­
CHAS VECES, Y LUEGO SEGUÍ LOS DE LA DON­
CELLA , QUE ASIMISMO CALLANDO ME ASIÓ 
DEL BRAZO, Y POR LA PUERTA FALSA DE UN 
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jardín, á escuras me puso en la calle, 
En viéndome en ella , lo primero que 
hice fué limpiar la espada , y con sose­
gado paso salí acaso á una calle princi­
pal , de donde reconocí mi posada y me 
encontré en ella, como si por mí no hu­
biera pasado ni próspero suceso ni ad­
verso. Contóme el huésped la desgracia 
del recien muerto caballero, y así exa­
geró la grandeza de su linage, como la 
arrogancia de su condición , de la qual 
se creía le habría grangeado algún ene­
migo secreto , que á semejante término 
le hubiese conducido. Pasé aquella no­
che dando gracias á Dios de las recibi­
das mercedes, y ponderando el valero­
so y nunca visto ánimo cristiano, y ad­
mirable proceder de Doña Guiomar de 
Sosa, que así supe se llamaba mi bienhe­
chora. Salí por la MAÑANA AL rio, y ha­
llé en él un barco lleno de gente que se 
iba á embarcar en una gran nave que 
en San Gian estaba de partida para las 
Indias orientales. Volvíme á mi posa­
da, vendí á/mi huésped la cabalgadu­
ra , y cerrando todos mis discursos en 
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el PUNO, VOLVÍ AL RIO Y AL BARCO, Y OTRO 
DIA ME HALLÉ EN EL GRAN NAVIO FUERA del 
PUERTO , DADAS LAS VELAS AL VIENTO , si­
GUIENDO EL CAMINO QUE SE DESEABA. QUIN­
CE AÑOS HE ESTADO EN LAS INDIAS, EN LOS 
QUALES, SIRVIENDO DE SOLDADO CON VALEN­
TÍSIMOS PORTUGUESES , ME HAN SUCEDIDO 
COSAS DE QUE QUIZÁ PUDIERA HACER UNA 
GUSTOSA Y VERDADERA HISTORIA , ESPECIAL­
MENTE DE LAS HAZAÑAS DE LA EN AQUELLAS 
PARTES INVENCIBLE NACIÓN PORTUGUESA, DIG­
NAS DE PERPETUA ALABANZA EN LOS PRESEN­
TES Y VENIDEROS SIGLOS. ALLÍ GRANGEÉ AL­
GÚN ORO Y ALGUNAS PERLAS, Y COSAS MNS 
DE VALOR QUE DE BULTO ; CON LAS QUALES, 
Y CON LA OCASIÓN DE VOLVERSE MI GENE­
RAL Á LISBOA , VOLVÍ á ELLA, Y DE ALLÍ me 
PUSE EN CAMINO PARA VOLVERME á mi 
PATRIA , DETERMINANDO VER PRIMERO TO­
DAS LAS MEJORES Y MAS PRINCIPALES DUDA-, 
DES DE ESPAÑA. REDUCÍ A DINEROS MIS 
RIQUEZAS, Y Á PÓLIZAS LO QUE M E PARE­
CIÓ SER NECESARIO PARA MI CAMINO , QUE 
FUÉ EL QUE PRIMERO INTENTÉ VENIR Á M A ­
DRID , DONDE ESTABA RECIEN VENIDA LA COR­
te DEL GRAN FELIPE III; PERO YA mi 
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SUERTE, CANSADA DE LLEVAR LA NAVE DE MÍ 
VENTURA CON PRÓSPERO VIENTO POR EL MAR 
DE LA VIDA HUMANA , QUISO QUE DIESE EN 
UN BAXÍO QUE LA DESTROZASE TODA : Y ASÍ 
HIZO QUE EN LLEGANDO UNA NOCHE Á T A ­
LAVERA, UN LUGAR QUE NO ESTÁ LEJOS DE 
AQUÍ, M E APEÉ EN UN MESÓN , QUE NO 
M E SIRVIÓ DE MESÓN, SINO DE SEPULTU­
RA, PUES EN ÉL HALLÉ LA DE MI HONRA. \ O 
FUERZAS PODEROSAS DE AMOR, DE AMOR DI­
GO INCONSIDERADO, PRESUROSO Y LASCIVO, Y 
MAL INTENCIONADO , Y CON QUANTA FACILI­
DAD ATROPELLAS DESIGNIOS BUENOS, INTEN­
TOS CASTOS, PROPOSICIONES DISCRETAS! D I ­
GO PUES QUE ESTANDO EN ESTE MESÓN, EN­
TRÓ EN ÉL ACASO UNA DONCELLA DE HASTA 
DIEZ Y SEIS AÑOS, Á LO MENOS Á MÍ NO ME 
PARECIÓ DE MAS , PUESTO QUE DESPUÉS 
SUPE QUE TENIA VEINTE Y DOS: VENIA EN 
CUERPO, Y EN TRENZADO, VESTIDA DE PAÑO, 
PERO LIMPÍSIMA; Y AL PASAR JUNTO Á M Í 
M E PARECIÓ QUE OLÍA Á UN PRADO LLENO DE 
FLORES POR EL MES DE MAYO , CUYO OLOR 
EN MIS SENTIDOS DEXÓ ATRÁS LAS AROMAS 
DE ARABIA : LLEGÓSE LA QUAL Á UN MO­
ZO DEL MESÓN, Y HABLÁNDOLE AL OIDO, 
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ALZÓ UNA GRAN RISA , Y VOLVIENDO LAS ES­
PALDAS , SALIÓ DEL MESÓN Y SE ENTRÓ EN 
UNA CASA FRONTERA. EL MOZO MESONERO 
CORRIÓ TRAS ELLA , Y NO LA PUDO ALCANZAR, 
SINO FUÉ CON UNA COZ QUE LE DIO EN LAS 
ESPALDAS QUE LA HIZO ENTRAR CAYENDO DE 
OJOS EN SU CASA. ESTO vio OTRA MOZA 
DEL MISMO MESÓN, Y LLENA DE CÓLERA, DI­
XO AL MOZO : POR DIOS, ALONSO , QUE LO 
HACES MAL, QUE NO MERECE LUISA QUE LA 
SANTIGÜES Á COCES. COMO ESAS LE DARÉ YO 
SI VIVO, RESPONDIÓ EL ALONSO: CALLA, MAR­
TINA AMIGA , QUE Á ESTAS MOCITAS SOBRESA­
LIENTES NO SOLAMENTE ES MENESTER PONER­
LAS LA MANO , SINO LOS PIES Y TODO, Y CON 
ESTO NOS DEXÓ SOLOS Á MÍ Y Á MARTINA, 
Á LA QUAL LE PREGUNTÉ QUE QUÉ LUISA 
ERA AQUELLA , Y SI ERA CASADA Ó NO. N O 
ES CASADA , RESPONDIÓ MARTINA , PERO SE-
RÁLO PRESTO CON ESTE MOZO ALONSO QUE 
HABÉIS VISTO , Y EN FE DE LOS TRATOS QUE 
ANDAN ENTRE LOS PADRES DE ELLA Y LOS DE ÉL 
DE ESPOSA, SE ATREVE ALONSO Á MOLELLA Á CO­
CES TODAS LAS VECES QUE SE LE ANTOJA ^AUN­
QUE MUY POCAS SON SIN QUE ELLA LAS ME­
REZCA : PORQUE SI VA Á DECIR LA VERDAD, 
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señor huésped, la tal Luisa es algo atre-
vidilla , y a-gun tanto libre y deseom-
puesta. Harto se lo he dichoyo, mas no 
aprovecha: no dexará de seguir su gusto 
si la sacan los ojos ; pues en verdad en 
verdad, que una délas mejores dotes que 
puede llevar una doncella es la hones­
tidad : que buen siglo haya la madre 
que me parió , que fué persona que no 
me dexó ver la calle ni aun por un 
agujero , quanto mas salir al umbral de 
la puerta. Sabia bien , como ella decía, 
que la muger y la gallina , & c . Díga­
me , señora Martina , le repliqué yo, 
¿como de la e>trecheza de ese novicia­
do vino á hacer profesión en la anchura 
de un mesón? Hay mucho que decir 
en eso , dixo Martina. Y aun yo tuvie­
ra mas que decir de estas menudencias 
si el tiempo lo pidiera , ó el dolor que 
traygo en el alma lo permitiera. 
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C A P I T U L O V I I . 

£)onde el polaco da fin d la narración 
de su historia. 

Con A T E N C I Ó N E S C U C H A B A N LOS P E R E G R I ­

NOS AL P E R E G R I N O Q U A N D O D E L P O L A C O ya 

D E S E A B A N S A B E R Q U É D O L O R TRAÍA E N E L A L ­

M A , C O M O S A B Í A N E L Q U E D E B Í A D E T E N E R 

E N EL C U E R P O , á Q U I E N D I X O P E R I A N D R O : 

C O N T A D , S E Ñ O R , L O Q U E Q U I S I É R E D E S , y 

C C N LAS M E N U D E N C I A S Q U E Q U I Í - I E R E D E S , 

Q U E M U C H A S V E C E S E L C O N T A L L A S S U E L E A C R E ­

CENTAR G R A V E D A D AL C U E N T O : Q U E no pa­

R E C E M A L ESTAR E N LA M E S A D E U N B A N ­

Q U E T E ¡ U N T O Á U N F A Y S A N B I E N A D E R E Z A ­

D O , U N P L A T O D E U N A F R E S C A , V E R D E y S A ­

BROSA E N S A L A D A . L A SALSA D E LOS C U E N T O S 

ES LA P R O P I E D A D D E L L E N G U A G E en Q U A L -

Q U I E R A C O S A Q U E S E D I G A : ASÍ Q U E , S E ­

ÑOR , S E G U I D V U E S T R A H I S T O R I A , C O N T A D 

D E A L O N S O y D E M A R T I N A , A C O C E A D á 

V U E S T R O G U S T O Á L U I S A : C A S A D L A , Ó N O 

LA C A S É I S , S É A S E E L L A L I B R E y D E S E N V U E L ­

TA C O M O un C E R N Í C A L O ; Q U E E L T O Q U E 
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no está en sus desenvolturas, sino en 
sus sucesos, según lo hallo yo en mi 
astrologia. Digo pues, señores, respon­
dió el polaco, que usando de esa bue­
na licencia , no me quedará cosa en el 
tintero que no la ponga en la plana de 
vuestro juicio. Con todo el que enton­
ces tenia, que no debia de ser mucho, 
fui y vine una y muchas veces aquella 
noche á pensar en el donayre, en la 
gracia , y en la desenvoltura de la sin 
par , á mi parecer, ni sé si la llame ve­
cina moza, ó conocida de mi huéspeda: 
hice mil de.-ignios , fabriqué mil torres 
de viento, cáseme, tuve hijos , y di 
dos higas al que dirán, y finalmente me 
resolví de dexar el primer intento de 
mi jornada , y quedarme en Talavera 
casado con la diosa venus: que no me­
nos hermosa me pareció la muchacha, 
aunque acoceada por el mozo del me­
sonero. Pasóse aquella noche , tomé el 
pulso á mi gusto, y hállele tal, que á 
no casarme con elia, en poco espacio 
de tiempo había de perder, perdiendo 
el gusto ., la vida que ya había deposi-
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TADO EN LOS OJOS DE MI LABRADORA: Y ATRO-
PELLANDO POR TODO GÉNERO DE INCONVE­
NIENTES , DETERMINÉ DE HABLAR Á SU PA­
DRE PIDIÉNDOSELA POR MUGER. ENSÉÑELE 
MIS PERLAS, MANIFESTÉLE MIS DINEROS, DÍ-
XELE ALABANZAS DE MI INGENIO Y DE MI 
INDUSTRIA , NO SOLO PARA CONSERVA: LOS, SI­
NO PARA AUMENTARLOS: Y CON ESTAS RAZO­
NES, Y CON EL ALARDE QUE LE HABIA HECHO 
DE MIS BIENES, VINO MAS BLANDO QUE UN 
GUANTE Á CONDESCENDER CON MI DESEO : Y 
MAS QUANDO VIO QUE YO NO REPARABA EN 
DOTE , PUES CON SOLA LA HERMOSURA DE SU 
HIJA ME TENIA POR PAGADO , CONTENTO Y 
SATISFECHO DE ESTE CONCIERTO. QUEDÓ ALON­
SO DESPACHADO , LUISA MI ESPOSA ROSTRI­
TUERTA , COMO LO DIERON Á ENTENDER LOS 
SUCESOS QUE DE ALLÍ Á QUINCE DIAS ACONTE­
CIERON CON DOLOR MIÓ Y VERGÜENZA SUYA: 
QUE FUERON ACOMODARSE MI ESPOSA CON AL­
GUNAS JOYAS Y DINEROS MIOS, CON LOS QUA­
LES, Y CON AYUDA DE ALONSO, QUE LE PU­
SO ALAS EN LA VOLUNTAD Y EN LOS PIES, 
DESAPARECIÓ DE TALAVERA , DEXÁNDOME 
BURLADO Y ARREPENTIDO , Y DANDO OCASIÓN 
AL PUEBLO Á QUE DE SU INCONSTANCIA Y 

Tom.UL G 
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BELLAQUERÍA EN CORRILLOS HABLASEN. HÍZO-
ME EL AGRAVIO ACUDIR á LA VENGANZA; 
PERO NO HALLÉ EN QUIEN TOMARLA SINO EN 
M Í PROPIO , QUE CON UN LAZO ESTUVE MIL 
VECES POR AHORCARME ; PERO LA SUERTE, 
QUE QUIZÁ PARA SATISFACERME DE LOS AGRA­
VIOS QUE ME TIENE HECHOS ME GUARDA, 
HA ORDENADO QUE MIS ENEMIGOS HAYAN 
PARECIDO PRESOS EN LA CÁRCEL DE MADRID, 
DE DONDE HE SIDO AVISADO QUE VAYA á 
PONERLES LA DEMANDA, Y Á SEGUIR MI JUS­
TICIA ; Y ASÍ VOY CON VOLUNTAD DETERMI­
NADA DE SACAR CON SU SANGRE LAS MAN­
CHAS DE MI HONRA , Y CON QUITARLES LAS 
VIDAS, QUITAR DE SOBRE MIS HOMBROS LA 
PESADA CARGA DE SU DELITO, QUE ME TRAE 
ATERRADO Y CONSUMIDO. VIVE DIOS QUE 
HAN DE MORIR: VIVE DIOS QUE ME HE DE 
VENGAR: VIVE DIOS QUE HA DE SABER EL 
MUNDO , QUE NO SÉ DISIMULAR AGRAVIOS, 
Y MAS LOS QUE SON TAN DAÑOSOS, QUE SE 
ENTRAN HASTA LAS MÉDULAS DEL ALMA. A 
MADRID VOY, YA ESTOY MEJOR DE MI CAÍ­
DA , NO HAY SINO PONERME á CABALLO, Y 
GUÁRDENSE DE MÍ HASTA LOS MOSQUITOS DEL 
AYRE , Y NO ME LLEGUEN á LOS OÍDOS NI 
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RUEGOS DE FRAYLES, NI LLANTOS DE PERSO­
NAS DEVOTAS, NI PROMESAS DE BIEN INTEN­
CIONADOS CORAZONES, NI DÁDIVAS DE RICOS, 
NI IMPERIOS, NI MANDAMIENTOS DÉ GRAN­
DES , NI TODA LA CATERVA QUE SUELE PRO­
CEDER Á SEMEJANTES ACCIONES : QUE, MI 
HONRA HA DE ANDAR SOBRE SU DELITO , CO­
MO EL ACEYTE SOBRE EL AGUA. Y DICIENDO 
ESTO, SE IBA Á LEVANTAR MUY LIGERO PA­
RA VOLVER Á SUBIR Á SEGUIR SU VIAGE; 
VIENDO LO QUAL PERIANDRO, ASIÉNDOLE DEL 
BRAZO LE DETUVO , Y LE DIXO : VOS, SEÑOR, 
CIEGO DE VUESTRA CÓLERA, NO ECHÁIS DE VER 
QUE VAIS Á DILATAR , Y Á EXTENDER VUES­
TRA DESHONRA. HASTA AHORA NO ESTÁIS MAS 
DESHONRADO DE ENTRE LOS QUE OS CONOCEN 
EN TALAVERA, QUE DEBEN DE SER BIEN 
POCOS, Y AHORA VAIS Á SERLO DE LOS QUE 
OS CONOCERÁN EN MADRID. QUERÉIS SER 
COMO EL LABRADOR QUE CRIÓ LA VÍBORA SER­
PIENTE EN EL SENO TODO EL INVIERNO , Y 
POR MERCED DEL CIELO QUANDO LLEGÓ EL 
VERANO, DONDE ELLA PUDIERA APROVE­
CHARSE DE SU PONZOÑA , NO LA HALLÓ, 
PORQUE SE HABIA IDO ; EL QUAL , SIN 
AGRADECER ESTA MERCED AL CIELO , QUISO 

G 2 
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IRLA Á BUSCAR, Y VOLVERLA Á ANIDAR EN SU 
CASA, Y EN SU SENO , NO MIRANDO SER SU­
MA PRUDENCIA NO BUSCAR EL HOMBRE LO 
QUE NO LE ESTÁ BIEN HALLAR; Y Á LO QUE CO­
MUNMENTE SE DICE , QUE AL ENEMIGO QUE 
HUYE , LA PUENTE DE PLATA : Y EL MAYOR 
QUE EL HOMBRE TIENE , SUELE DECIRSE QUE 
ES LA MUGER PROPIA ; PERO ESTO DEBE DE 
SER EN OTRAS RELIGIONES QUE EN LA CRISTIANA, 
ENTRE LAS QUALES LOS MATRIMONIOS SON UNA 
MANERA DE CONCIERTO Y CONVENIENCIA, CO­
MO LO ES EL DE ALQUILAR UNA CASA, Ü OTRA 
ALGUNA HEREDAD; PERO EN LA RELIGIÓN CA­
TÓLICA EL CASAMIENTO ES SACRAMENTO, QUE 
SOLO SE DESATA CON LA MUERTE, Ó CON OTRAS 
COSAS QUE SON MAS DURAS QUE LA MISMA 
MUERTE , LAS QUALES PUEDEN EXCUSAR LA 
COHABITACIÓN DE LOS DOS CASADOS , PERO 
NO DESHACER EL NUDO CON QUE LIGADOS 
FUERON. ¿ QUÉ PENSÁIS QUE OS SUCEDERÁ 
QUANDO LA JUSTICIAOS ENTREGUE Á VUES­
TROS ENEMIGOS ATADOS Y RENDIDOS ENCIMA 
DE UN TEATRO PÚBLICO, Á LA VISTA DE IN­
FINITAS GENTES , Y Á VOS BLANDIENDO EL 
CUCHILLO ENCIMA DEL CADAHALSO , AMENA­
ZANDO EL SEGARLES LAS GARGANTAS, COMO 
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SI PUDIERA SU SANGRE LIMPIAR , COMO VOS 
DECÍS, VUESTRA HONRA ? J QUE OS PUEDE 
SUCEDER, COMO DIGO, SINO HACER MAS PÚ­
BLICO VUESTRO AGRAVIO ? PORQUE LAS VEN» * 
GANZAS CASTIGAN, PERO NO QUITAN LAS CUL­
PAS , Y LAS QUE EN ESTOS CASOS SE COME­
TEN , COMO LA ENMIENDA NO PROCEDA DE 
LA VOLUNTAD , SIEMPRE SE ESTÁN EN PIE, 
Y SIEMPRE ESTÁN VIVAS' EN LAS MEMORIAS 
DE LAS GENTES, Á LO MENOS EN TANTO QUE 
VIVE EL AGRAVIADO. ASÍ QUE, SEÑOR, VOL­
VED EN VOS ¡ Y DANDO LUGAR Á LA MISE­
RICORDIA , NO CORRÁIS TRAS*LAF JUSTICIA ; Y 
NO OS ACONSEJO POR ESTO Á QUE PERDONÉIS1 

Á VUESTRA MUGER PARA VOLVERLA Á VUES­
TRA CASA , QUE Á ESTO NO HAY LEY QUE OS 
OBLIGUE : LO QUE OS ACONSEJO ES, QUÉ LA 
DEXEIS, QUE ES EL MAYOR CASTIGO QUE PO--
DREIS DARLE. VIVID LEJOS DE ELLA, Y VIVÍ--1 

REÍS, LO'QUE NO HARÉIS ESTANDO JUNTOS, 
PORQUE MORIRÉIS CONTINUO. L A LEY DEL 
REPUDIO FUÉ MUY USADA ENTRE LOS ROMA­
NOS , Y PUESTO QUE SERIA MAYOR CARIDAD 
PERDONARLA , RECOGERLA , SUFRIRLA Y ACÓN-; 
SEJARLA, ES MENESTER TOMAR EL PULSO Á LA-
PACIENCIA , Y PONER EN UN PUNTO EXTRE-
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MADO Á LA DISCRECIÓN, DE LA QUAL POCOS SE 
PUEDEN FIAR EN ESTA VIDA : Y MAS QUANDO 
LA CONTRASTAN INCONVENIENTES TANTOS Y TAN 
PESADOS, Y FINALMENTE QUIERO QUE CON­
SIDERÉIS QUE VAIS Á .HACER UN PECADO 
MORTAL EN QUITARLES,LAS VIDAS, QUE NO SE 
HA DE COMETER POR TODAS LAS GANANCIAS 
QUE LA HONRA DEL MUNDO OFREZCA. ATEN­
TO ESTUVO Á ESTAS RAZONES DE PERIANDRO 
EL COLÉRICO POLACO , Y MIRÁNDOLE DE HI­
TO EN HITO, RESPONDIÓ : TÚ. , SEÑOR, HAS 
HABLADO SOBRE TUS AÑOS.: TU DISCRECIÓN 
SE ADELANTA Á TUS DIAS, Y LA MADUREZ DE 
TU INGENIO Á FU .VERDE EDAD : UN ÁNGEL 
TE HA MOVIDO LA LENGUA,, CON LA QUAL 
HAS ABLANDADO M I VOLUNTAD, PUES YA NO 
ES OTRA LA QUE TENGO , SINO ES LA DE VOL­
VERME Á MI TIERRA Á DAR GRACIAS AI CIE­
LO POR LA MERCED QUE ME HAS HECHO: 
AYÚDAME Á LEVANTAR , QUE SI LA CÓLERA 
M E VOLVIÓ LA?, FUERZAS , NO ES BIEN QUE 
M E LAS QUITE MI BIEN CONSIDERADA PACIEN­
CIA. ESO HAREMOS TODOS DE MUY BUENA 
GANA.,, DIXO ANTONIO EL PADRE: Y AYU­
DÁNDOLE Á SUBIR EN EL MACHO, ABRAZÁN­
DOLES Á TODOS PRIMERO , DIXO QUE QUE-
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RIA VOLVER Á TALAVERA Á COSAS QUE Á SU 
HACIENDA TOCABAN : Y QUE DESDE LISBOA 
VOLVERÍA POR LA MAR Á SU PATRIA. DÍXOLES 
SU NOMBRE , QUE SE LLAMABA CRTEL BA-
NEDRE,QUE RESPONDÍA EN CASTELLANO Á MAR­
TIN BANEDRE , Y OFRECIÉNDOSELES DE NUE­
VO Á SU SERVICIO, VOLVIÓ LAS RIENDAS HACIA 
TALAVERA , DEXANDO Á TODOS ADMIRADOS 
DE SUS SUCESOS, Y DEL BUEN DONAYRE CON 
QUE LOS HABÍA CONTADO. AQUELLA NENE 
LA PASARON LOS PEREGRINOS EN AQUEL MIS­
MO LUGAR : Y DE ALLÍ Á DOS DIAS EN COM­
PAÑÍA DE • LA ANTIGUA PEREGRINA LLEGARON 
Á LA SAGRA DE TOLEDO, Y Á VISTA DEL CE­
LEBRADO TAJO , FAMOSO POR SUS ARENAS, y 
CLARO por SUS LÍQUIDOS CRISTALES. 

C A P I T U L O V I I I . 

De como tos peregrinos llegaron d la 
villa de O caña , y el agradable suce­

so que les avino en el camino. 

N o ES LA FAMA DEL TAJO TAL QUE LA CIER­
REN LÍMITES, NI LA IGNOREN LAS MAS REMO-

G 4 
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TAS GENTES DEL MUNDO; QUE Á TODOS SE EX­
TIENDE , Y Á TODOS SE MANIFIESTA , Y EN 
TODOS HACE NACER UN DESEO DE CONOCER­
LE: Y COMO ES USO DE LOS SEPTENTRIONALES 
SER TODA LA GENTE PRINCIPAL VERSADA EN LA 
LENGUA LATINA , Y EN LOS ANTIGUOS POETAS, 
ÉRALO ASIMISMO PERIANDRO , COMO UNO DE 
LOS MAS PRINCIPALES DE AQUELLA NACIÓN: 
Y ASÍ POR ESTO, COMO POR HABER MOSTRÁ-
DOSE Á LA LUZ DEL MUNDO AQUELLOS DIAS 
LAS FAMOSAS OBRAS DEL JAMAS ALABADO CO­
MO SE DEBE POETA GARCILASO DE LA V E ­
GA , Y HABERLAS ÉL VISTO , LEIDO , MIRADO 
Y ADMIRADO , ASÍ COMO VIO AL CLARO RIO, 
DIXO : NO DIREMOS: aquí dio fin á su 
cantar Salido , SINO \ AQUÍ DIO PRINCI­
PIO Á SU CANTAR SALICIO : AQUÍ SOBREPUJÓ 
EN SUS ÉGLOGAS Á SÍ MISMO: AQUÍ RESONÓ 
SU ZAMPONA , Á CUYO SON SE DETUVIERON 
LAS AGUAS DE ESTE RIO, NO SE MOVIERON 
LAS HOJAS DE LOS ÁRBOLES, Y PARÁNDOSE LOS 
VIENTOS DIERON LUGAR Á QUE LA ADMIRA­
CIÓN DE SU CANTO FUESE DE LENGUA EN LEN­
GUA , Y DE GENTE EN GENTE POR TODAS LAS 
DE LA TIERRA. \ O VENTUROSAS, PUESA CRIS-
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TALINAS AGUAS , DORADAS ARENAS! ¿ QUÉ 
DIGO YO DORADAS? antes DE PURO ORO NA­
CIDAS : RECOGED Á ESTE PEBRE PEREGRINO, 
QUE COMO DESDE LEJOS OS ADORA, OS PIEN­
SA REVERENCIAR DESDE CERCA : Y PONIENDO 
LA VISTA EN LA GRAN CIUDAD DE TOLEDO, 
FUÉ LO QUE DIXO : J Ó PEÑASCOSA PESA­
DUMBRE , GLORIA DE ESPAÑA , Y LUZ DE 
SUS CIUDADES , EN CUYO SENO HAN ESTADO 
GUARDADAS POR INFINITOS SIGLOS LAS RELI­
QUIAS DE LOS VALIENTES GODOS, PARA VOL­
VER Á RESUCITAR SU MUERTA GLORIA , Y Á 
SER CLARO ESPEJO Y DEPÓSITO DE CATÓ­
LICAS CEREMONIAS! SALVE , PUES, Ó CIU­
DAD SANTA, Y DA LUGAR, QUE EN TÍ LE TEN­
GAN ESTOS QUE VENIMOS Á VERTE. ESTO DI­
XO PERIANDRO , QUE LO DIXERA MEJOR A N ­
TONIO EL PADRE , SI TAN BIEN COMO ÉL LO 
SUPIERA , PORQUE LAS LECCIONES DE LOS LI­
BROS MUCHAS VECES HACEN MAS CIERTA EX­
PERIENCIA DE LAS EOS;S QUE NO LA TIENEN 
LOS MISMOS QUE LAS HAN VISTO , Á CAUSA 
QUE EL QUE LEE CON ATENCIÓN, REPARA UNA 
Y MUCHAS VECES EN LO QUE VA LEYENDO, 
Y EL QUE MIRA SIN ELLA NO REPARA EN NADA, 
Y CON E¿TO EXCEDE LA LECCIÓN Á LA VISTA. 
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CASI EN EL MISMO INSTANTE RESONÓ EN 
SUS OIDOS EL SON DE INFINITOS Y ALEGRES INS­
TRUMENTOS , QUE POR LOS VALLES QUE LA 
CIUDAD RODEA SE EXTENDIAN , V VIERON 
VENIR hacia DONDE ELLOS ESTABAN ESQUA-
DRONES NO ARMADOS DE INFANTERÍA, SINO 
MONTONES DE DONCELLAS , SOBRE EL MISMO 
SOL HERMOSAS , VESTIDAS á LO VILLANO , LLE­
NAS DE SARTAS Y PATENAS LOS PECHOS , EN 
QUIEN LOS CORALES Y la PLATA TENÍAN SU 
LUGAR Y ASIENTO , CON MAS GALA QUE LAS 
PERLAS Y EL ORO, QUE AQUELLA VEZ SE HUR­
TÓ DE LAS PECHOS , Y SE ACOGIÓ á LOS CA­
BELLOS Y QUE TODOS ERAN LUENGOS Y RU­
BIOS COMO EL MISMO ORO. VENIAN , AUN­
QUE SUELTOS POR LAS ESPALDAS , RECOGIDOS 
EN LA CABEZA CON VERDES GUIRNALDAS DE 
OLOROSAS FLORES. CAMPEÓ AQUEL DIA Y 
EN ELLAS, ANTES LA PALMILLA DE CUENCA 
QUE EL DAMASCO DE MILÁN Y EL RASO 
DE FLORENCIA. FINA VÁRENTE , LA RUSTICI­
DAD DE SUS GALAS SE AVENTAJABA á LAS MAS 
RICAS DE LA CORTE , PORQUE SI EN ELLAS SE 
MOSTRABA LA HONESTA MEDIANÍA , SE DES­
CUBRÍA ASIMISMO LA EXTREMADA LIMPIEZA: 
TODAS ERAN FLORES, TODAS ROSAS , TODAS DO-
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nayre . y todas juntas componían un ho­
nesto movimiento , aunque de diferen­
tes bayles formado: el qual movimien­
to era incitado del son de los diferen­
tes instrumentos ya referidos. A l rede­
dor de cada esquadron andaban por de­
fuera , de blanquísimo lienzo vestidos, 
y con paños labrados rodeadas las ca­
bezas , muchos zagales , ó ya sus pa­
rientes, ó ya sus conocidos , ó ya veci­
nos de sus mismos lugares: uno tocaba 
el tamboril y la flauta , otro el psalte-
rio , éste las sonajas , y aquel los albo­
gues , y de todos estos sones redundaba 
uno solo , que alegraba con la concor­
dancia , que es el fin de la música: y 
al pasar uno de estos esquadrones , ó 
junta de bayladoras doncellas por de­
lante de ios peregrinos, uno, que Á lo 
que después pareció era el Alcalde del 
pueblo , asió Á una de aquellas donce­
llas del brazo , y mirándola muy bien 

. de arriba Á baxo, con voz alterada, y 
de mal talante, le dixo : Ah 1 Tozuelo, 
Tozuelo , y qué de poca vergüenza os 
acompaña! ¿ bayles son estos para ser 
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PROFANADOS? ¿FIESTAS SON ESTAS PARA NO LLE­
VARLAS SOBRE LAS NIÑAS DE LOS OJOS ? NO 
SÉ YO CORNO CONSIENTEN LOS CIELOS SEME­
JANTES MALDADES: SI ESTO HA SIDO CON SA­
BIDURÍA DE MI HIJA DEMENTA COBEÑA, 
POR DIOS QUE NOS HAN DE OIR LOS SORDOS. 
APENAS ACABÓ DE DECIR ESTA PALABRA EL 
ALCALDE , QUANDO LLEGÓ OTRO ALCALDE, 
Y LE DIXO ; PEDRO COBEÑO, SI OS, OYE­
SEN LOS SORDOS, SERÍA HACER MILAGROS: CON­
TENTAOS CON QUE NOSOTROS NOS OIGAMOS 
Y SEPAMOS EN QUÉ OS HA OFENDIDO MI HI­
JO TOZUELO : QUE SI ÉL HA DELINQUIDO 
CONTRA VOS , JUSTICIA SOY YO , QUE LE PO­
DRÉ Y SABRÉ CASTIGAR. A LO QUE RESPON­
DIÓ COBEÑO: EL DELINQUIMIENTO YA SE 
VÉ , PUES SIENDO VARÓN VA VESTIDO DE 
HEMBRA , Y NO DE HEMBRA COMO QUIERA, 
SINO DE DONCELLA DE SU„MAGESTAD , EN 
SUS FIESTAS, PORQUE VEÁIS , ALCALDE TO­
ZUELO, SI ES MOCOSA IA CULPA : TEMÓME 
QUE MI HIJA COBEÑA ANDA POR AQUÍ, POR­
QUE ESTOS VESTIDOS DE VUESTRO HIJO ME 
PARECEN SUYOS; Y NO QUERRÍA QUE EL DIA­
BLO HICIESE DE LAS SUYAS, Y SIN NUESTRA 
SABIDURÍA LOS JUNTASE SIN LAS BENDICIO-
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NES DE LA IGLESIA , QUE YA SABÉIS QUE ES­
TOS CASORIOS HECHOS Á HURTADILLAS , POR 
LA MAYOR PARTE PARARON EN MAL , y DAN 
DE COMER A LOS DE LA AUDIENCIA CLERICAL, 
QUE ES MUY CARERA. A ESTO RESPONDIÓ 
POR TOZUELO UNA DONCELLA LABRADORA, DE 
MUCHAS QUE SE PARARON Á OIR LA PLÁTICA: 
SI VA Á DECIR LA VERDAD , SEÑORES ALCAL­
DES , TAN MARIDA ES MARI COBEÑA DE TO­
ZUELO , Y EL MARIDO DE ELLA , COMO LO ES 
MI MADRE DE MI PADRE, Y MI PADRE 
DE MI MADRE : ELLA ESTÁ EN CINTA , Y NO 
ESTÁ PARA DANZAR , NI BAYLAR : CÁSENLOS, 
Y VAYASE EL DIABLO PARA MALO , Y Á QUIEN 
DIOS SE LA DIO SAN PEDRO SE LA BENDIGA. 
PAR DIOS, HIJA, RESPONDIÓ TOZUELO , VOS 
DECIS MUY BIEN ; ENTRAMBOS SON IGUA­
LES, NO ES MAS CRISTIANO VIEJO EL UNO QUE 
EL OTRO , LAS RIQUEZAS SE PUEDEN MEDIR 
CON UNA MISMA VARA. AGORA BIEN , RE­
PLICÓ COBEÑO , LLAMEN AQUÍ Á MI HIJA, 
QUE ELLA LO DESLINDARÁ TODO , QUE NO 
ES NADA MUDA. VINO COBEÑA , QUE NO 
ESTABA LEJOS, Y LO PRIMERO QUE DIXO FUÉ: 
NI YO HE SIDO LA PRIMERA, NI SERÉ LA POS­
TRERA QUE HAYA TROPEZADO Y CAIDO EN ES* 
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TOS BARRANCOS: TOZUELO ES MI ESPOSO, y 
YO SU ESPOSA , Y PERDÓNENOS DIOS Á EN­
TRAMBOS , QUANDO NUESTROS PADRES NO 
QUISIEREN. ESTO SÍ, HIJA , DIXO SU PADRE, 
LA VERGÜENZA POR LOS CERROS DE LIBE-
DA ANTES QUE EN LA CARA ; PERO PUES ES­
TO ESTÁ YA HECHO, BIEN SERÁ QUE EL AL­
CAIDE TOZUELO SE SIRVA DE QUE ESTE CASO 
PASE ADELANTE , PUES VOSOTROS NO LE HA­
BÉIS QUERIDO DEXAR ATRÁS. PAR DIEZ, DI­
XO LA DONCELLA PRIMERA , QUE EL SEÑOR 
ALCALDE COBEÑO HA HABLADO COMO UN 
VIEJO : DENSE ESTOS NIÑOS LAS MANOS , SI 
ES QUE NO SE LAS HAN DADO HASTA AHORA, 
Y QUEDEN PARA EN UNO, COMO LO MAN­
DA LA SANTA IGLESIA NUESTRA MADRE: Y VA­
MOS CON NUESTRO BAYIE AI OLMO , QUE 
NO SE HA DE ESTORBAR NUESTRA FIESTA POR 
NIÑERÍAS. VINO TOZUELO CON EL PARECER 
DE LA MOZA, DIÉRONSE LAS MANOS LOS DON­
CELES, ACABÓSE EL PÍEYTO, Y PASÓ EL BAYLE 
ADELANTE ; QUE SI CON ESTA BREVEDAD SE 
ACABARAN TODOS LOS PLEYTOS, SECAS Y PE­
LADAS ESTUVIERAN LAS SOLÍCITAS PLUMAS DE 
LOS ESCRIBANOS. QUEDARON PERIANDRO y 
AURISTELA, y LOS DEMÁS PEREGRINOS CON* 
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tentísimos de haber visto la pendencia 
de los dos amantes , y admirados de 
ver la hermosura de las labradoras don­
cellas , que parecían todas á una mano, 
que eran principio , medio y fin de la 
humana belleza. No quiso Periandro 
que entrasen en Toledo , porque así se 
lo pidió Antonio el padre, á quien agui­
jaba el deseo que tenia de ver á su pa­
tria y á sus padres que no estaban le­
jos , diciendo , que para ver las grande­
zas de aquella ciudad , convenia mas 
tiempo que el que su priesa les ofrecía. 
Por esta misma razón tampoco quisie­
ron pasar por Madrid , donde á la sa­
zón estaba la corte , temiendo algún es-, 
torbo que su camino les impidiese. Con­
firmóles en este parecer la antigua pe­
regrina , diciéndoles que andaban en la 
corte ciertos pequeños que tenían fama 
de ser hijos de grandes, que aunque pá-
xaros noveles , se abatían al señuelo de 
qualquiera muger hermosa , de qual-
quiera calidad que fuese; que el amor 
antojadizo no busca calidades , sino her­
mosura. A lo que añadió Antonio el 
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PADRE: DE ESA MANERA SERÁ MENESTER 
QUE USEMOS DE LA INDUSTRIA QUE USAN LAS 
GRULLAS , QUANDO MUDANDO REGIONES PA­
SAN POR EL MONTE LIMAVO, EN EL QUAL LAS 
ESTÁN AGUARDANDO UNAS AVES DE RAPIÑA 
PARA QUE LES SIRVAN DE PASTO; PERO ELLAS 
PREVINIENDO ESTE PELIGRO , PASAN DE NO­
CHE , y LLEVAN UNA PIEDRA CADA UNA EN 
LA BOCA PARA QUE LES IMPIDA EL CANTO, y 
EXCUSEN DE SER SENTIDAS : QUANTO MAS, 
QUE LA MEJOR INDUSTRIA QUE PODEMOS TE­
NER , ES SEGUIR LA RIBERA DE ESTE FAMOSO 
RIO , y DEXANDO LA CIUDAD Á MANO DE­
RECHA , GUARDANDO PARA OTRO TIEMPO EL 
VERLA, NOS VAMOS Á OCAÑA , y DESDE ALLÍ 
AL QUINTANA* DE LA ORDEN , QUE ES MI 
JFATRIA. VIENDO LA PEREGRINA EL DESIGNIO 
DEL VIAGE QUE HABIA HECHO ANTONIO, DI­
XO QUE ELLA QUERIA SEGUIR EL SUYO, QUE 
LE VENIA MAS Á CUENTO. L A HERMOSA RI­
ELA LE DIO DOS MONEDAS DE ORO EN LIMOS­
NA, y LA PEREGRINA SE DESPIDIÓ DE TO­
DOS CORTÉS Y AGRADECIDA. NUESTROS PERE­
GRINOS PASARON POR ARANJUEZ, CUYA VIS­
TA , POR SER EN TIEMPO DE PRIMAVERA, 
EN UN MISMO PUNTO LES PUSO LA AD-
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M I R A C I Ó N Y LA A L E G R Í A . V I E R O N I G U A L E S Y 

E X T E N D I D A S C A L L E S , Á Q U I E N S E R V Í A N D E 

E S P A L D A S Y A R R I M O S L O S V E R D E S E I N F I N I T O S 

ÁRBOLES , T A N V E R D E S , Q U E LAS H A C Í A N 

P A R E C E R D E FINÍSIMAS E S M E R A L D A S : V I E ­

RON LA ¡ U N T A , L O S B E ^ O S Y A B R A Z O S Q U E 

SE D A B A N LOS D O S F A M O S O S RIOS X A R A M A 

Y T A J O : C O N T E M P L A R O N S U S S I E R R A S D E 

A G U A , A D M I R A R O N E L C O N C I E R T O D E S U S 

J A R D I N E S , Y L A D I V E R S I D A D D E S U S FIO-

RES : V I E R O N S U S E S T A N Q U E S , C O N M A S P E L ­

EES Q U E A R E N A S , Y S U S E S Q U I S I T O S F R U T A L E S , 

Q U E P O R A L I V I A R E L P E S O Á LOS Á R B O L E S , 

T E N D Í A N L A S R A M A S P O R E L S U E L O . F I N A L ­

M E N T E P E R I A N D R O T U V O P O R V E R D A D E R A L A 

F A M A Q U E D E E S T E S I T I O P O R T O D O E L M U N ­

D O SE E S P A R C I A . D E S D E A L L Í F U E R O N Á L A V I ­

LLA D E O C A Ñ A , D O N D E S U P O A N T O N I O Q U E 

SUS P A D R E S V I V Í A N , Y S E I N F O R M Ó D E O T R A S 

COSAS Q U E L E A L E G R A R O N , C O M O L U E G O S E 

D I R Á . 

Tom, IIL 
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C A P I T U L O I X , 

Llegan al Quintanar de la Orden, don­
de sucede un notable caso. Halla An­
tonio el bárbaro d sus padres: quédan-
se con ellos él y Riela su muger ¡ pero 
Antonio el mozo y Constanza prosiguen 
la peregrinación en compañía de Pe* 

riandro y Auristela. 

C o n los ayres de su patria se regoci­
jaron los espíritus de Antonio , y con 
el visitar á nuestra Señora de Esperan­
za á todos se les alegró el alma. Riela 
y sus dos hijos se alborozaron con el 
pensamiento de que habían de ver pres­
to , ella á sus suegros, y ellos á sus 
abuelos, de quien ya se habia informa­
do Antonio que vivían , á pesar del sen­
timiento que la ausencia de su hijo les 
habia causado. Supo asimismo como su 
contrario habia heredado el estado de 
su padre, y que habia muerto en amis­
tad de su padre de Antonio, á causa que 
con infinitas pruebas, nacidas de la in-
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TRINCADA SETA DEL DUELO , SE "HABIA AVE-* 
RIGUADO QUE NO FUÉ AFRENTA LA QUE A N ­
TONIO LE HIZO, PORQUE LAS PALABRAS QUE 
EN LA PENDENCIA PASARON FUERON CON LA 
ESPADA DESNUDA, Y LA LUZ DE LAS ARMAS 
QUITA LA FUERZA Á LAS PALABRAS: Y LAS QUE 
SE DICEN CON LAS ESPADAS DESNUDAS, NO 
AFRENTAN PUESTO QUE AGRAVIAN: Y ASÍ EL 
QUE QUIERE TOMAR VENGANZA DE ELLAS NO 
SE HA DE ENTENDER QUE SATISFACE SU AFREN­
TA , SINO QUE CASTIGA SU AGRAVIO , COMO 
SE MOSTRARÁ EN ESTE EXEMPLO. PRESUPON­
GAMOS QUE YO DIGO UNA VERDAD MANI­
FIESTA: RESPÓNDEME UN DESALUMBRADO QUE 
MIENTO Y MENTIRÉ TODAS LAS VACES QUE LO 
DIXERE, Y PONIENDO MANO Á LA ESPADA, 
SUSTENTA AQUELLA DESMENTIDA : YO, QUE 
SOY EL DESMENTIDO, NO TENGO NECESIDAD DE 
VOLVER POR LA VERDAD QUE DIXE, LA QUAL 
NO PUEDE SER DESMENTIDA EN NINGUNA MA­
NERA; PERO TENGO NECESIDAD DE CASTIGAR 
EL POCO RESPETO QUE SE ME TUVO : DE 
MODO QUE EL DESMENTIDO DE ESTA SUERTE 
PUEDE ENTRAR EN CAMPO CON OTRO SIN QUE 
SE LE PONGA POR OBJECIÓN QUE ESTÁ AFREN­
TADO , Y QUE NO PUEDE ENTRAR EN CAMPO 
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CON NADIE HASTA QUE SE SATISFAGA: POR-
QUE, COMO TENGO DICHO, ES GRANDE LA 
DIFERENCIA QUE HAY ENTRE AGRAVIO Y AFREN­
TA. EN EFECTO, DIGO QUE SUPO ANTONIO LA 
AMISTAD DE SU PADRE Y DE SU CONTRARIO, 
y QUE PUES ELLOS HABÍAN SIDO AMIGOS, SE 
HABRÍA BIEN MIRADO SU CAUSA. CON ESTAS 
BUENAS NUEVAS, CON MAS SOSIEGO Y CON 
MAS CONTENTO SE PUSO OTRO DÍA EN CAMINO 
CON SUS CAMA RADAS, Á QUIEN CONTÓ TO­
DO AQUELLO QUE DE SU NEGOCIO SABIA, Y 
QUE UN HERMANO DEL QUE PENSÓ SER SU 
ENEMIGO LE HABIA HEREDADO, Y QUEDADO 
EN LA MISMA AMISTAD CON SU PADRE QUE 
SU HERMANO EL MUERTO. FUÉ PARECER DE 
ANTONIO QUE NINGUNO SALIESE DE SU OR­
DEN , PORQUE PENSABA DARSE Á CONOCER Á 
SU PADRE , NO DE IMPROVISO, SINO POR AL­
GÚN RODEO QUE LE AUMENTASE EL CONTEN­
TO DE HACERLE CONOCIDO; ADVIRTIENDO QUE 
TAL VEZ MATA UNA SÚBITA ALEGRÍA, COMO 
SUELE MATAR UN IMPROVISO PESAR. DE ALLÍ 
Á TRES DIAS LLEGARON AL CREPÚSCULO DE LA 
NOCHE Á SU LUGAR Y Á LA CASA DE SU PA­
DRE , EL QUAL CON SU MADRE , SEGÚN DES­
PUÉS PARECIÓ , ESTABA SENTADO Á LA PUER-
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TA DE LA CALLE TOMANDO, COMO DICEN, EL 
FRESCO, POR SER EL TIEMPO DE LOS CALUROSOS 
¿EL VERANO. LLEGARON TODOS JUNTOS, Y EL 
PRIMERO QUE HABLÓ FUÉ ANTONIO Á SU MIS­
MO PADRE. ¿HAY POR VENTURA, SEÑOR, 
EN ESTE LUGAR HOSPITAL DE PEREGRINOS? 
SEGÚN ES CRISTIANA LA GENTE QUE LE HA­
BITA , RESPONDIÓ SU PADRE , TODAS LAS 
CASAS DE ÉL SON HOSPITAL DE PEREGRINOS; 
Y QUANDO OTRA NO HUBIERA , ESTA MIA, 
SEGÚN SU CAPACIDAD , SIRVIERA POR TO­
DAS. PRENDAS TENGO YO POR ESOS MUN­
DOS ADELANTE, QUE NO SÉ SI ANDARÁN AGO­
RA BUSCANDO QUIEN LAS ACOJA. ¿POR VEN­
TURA , SEÑOR, REPLICÓ ANTONIO, ESTE LU­
GAR NO SE LLAMA EL QUINTANAR DE LA OR­
DEN , Y EN ÉL NO VIVE UN APELLIDO DE 
UNOS HIDALGOS , QUÉ SE LLAMAN VILLASE-
ÑORES? DÍGOLO , PORQUE HE CONOCIDO YO 
UN TAL VILÍASEÑOR BIEN LEJOS DE ESTA TIER­
NA , QUE SI ÉL ESTUVIERA EN ESTA, NO 
NOS FALTARA POSADA Á MÍ NRÁ MIS CAMA-
RADAS. ¿ Y COMO SE LLAMABA , HIJO , DIXO 
SU MADRE, ESE VILÍASEÑOR QUE DECÍS? LLA­
MÁBASE ANTONIO , REPLICÓ ANTONIO; Y SU 
PADRE, SEGÚN ME ACUERDO > ME DIXO QUE 

#3 
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SE LLAMABA DIEGO DE VILÍASEÑOR. ¡ A Y SE­
ÑOR 1 DIXOLA MADRE, LEVANTÁNDOSE DE DON­
DE ESTABA, QUE ESE ANTONIO ES MI HIJO, QUE 
POR CIERTA DES-GRACIA HA AL PIE DE DIEZ Y 
SEIS AÑOS QUE FALTA DE ESTA TIERRA : COM­
PRADO LE TENGO Á LÁGRIMAS, PESADO Á SUS­
PIROS , Y GRANGEADO CON ORACIONES; PLE­
GUÉ Á DIOS QUE MIS OJOS LE VEAN ANTES 
QUE LES CUBRA LA NOCHE DE !A ETERNA SOM­
BRA. DECIDME , DIXO, ¿HA MUCHO QUE LE 
VISTES, HA MUCHO QUE LE DEXASTES, TIENE 
SALUD , PIENSA VOLVERÁ SU PATRIA, ACUÉR­
DASE DE MIS PADRES, Á QUIEN PODRÁ VE­
NIR Á VER , PUES NO HAY ENEMIGOS QUE 
SE LO IMPIDAN , QUE YA NO SON SINO AMI­
GOS LOS QUE LE HICIERON DESTERRAR DE SU 
TIERRA? TODAS ESTAS RAZONES ESCUCHABA EL 
ANCIANO PADRE DE ANTONIO , Y LLAMANDO 
Á GRANDES VOCES Á SUS CRIADOS, LES .MAN­
DÓ ENCENDER LUCES, Y QUE METIESEN DEN­
TRO DE CASA Á AQUELLOS HONRADOS PERE­
GRINOS: Y LLEGÁNDOSE Á SU NO CONOCIDO 
HIJO, LE ABRAZÓ ESTRECHAMENTE, DICIÉNDO-
LE : POR VOS SOLO , SEÑOR, SIN QUE OTRAS 
NUEVAS OS' HICIESEN ¡ EL APOSENTO , OS LE 
DIERA YO EN mi CASA, LLEVADO D§ LA EOS-
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PARA CERTIFICARSE DE LA VERDAD, PUES SE 
HALLABA EN HÁBITOS DE HOMBRE, Y QUE ASÍ 
ROMPIENDO POR LAS PERSUASIONES DE CLOE-
LIA, QUE SE LO ESTORBABAN , SALIÓ CON SU 
INTENTO, Y SE ENTREGÓ DE TODA SU VOLUN­
TAD PARA SER SACRIFICADA DE LOS BÁRBAROS, 
PERSUADIÉNDOSE SER BIEN DE UNA VEZ ACA­
BAR LA VIDA , QUE NO DE TANTAS GUSTAR LA 
MUERTE CON TRAERLA Á PELIGRO DE PERDER» 
LA POR MOMENTOS : Y QUE NO TENIA MAS 
QUE DECIR , PUES SABÍAN LO QUE DESDE 
AQUEL PUNTO LE HABIA SUCEDIDO. BIEN QUI­
SIERA EL ANCIANO VILÍASEÑOR QUE TODO ES­
TO SE AÑADIERA AL LIENZO; PERO TODOS FUE­
RON DE PARECER QUE NO SOLAMENTE SE AÑA­
DIESE , SINO QUE AUN LO PINTADO SE BOR­
RASE , PORQUE TAN GRANDES Y TAN NO VIS­
TAS COSAS NO ERAN PARA ANDAR EN LIENZOS 
DÉBILES , SINO EN LÁMINAS DE BRONCE ES­
CRITAS , Y EN LAS MEMORIAS DE LAS GENTES 
GRABADAS. CON TODO ESO QUISO VILÍASE­
ÑOR QUEDARSE CON EL LIENZO, SIQUIERA POR 
VER LOS BIEN SACADOS RETRATOS DE SUS NIE­
TOS , Y LA SIN IGUAL HERMOSURA Y GALLAR­
DÍA DE AURISTELA Y PERIANDRO. ALGUNOS 
DÍAS SE PASARON PONIENDO EN ORDEN SU 
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P A R T I D A P A R A R O M A , D E S E O S O D E V E R C U M ­

PLIDOS LOS V O T O S D E S U P R O M E S A . Q U E ­

DÓSE A N T O N I O E L P A D R E , Y N O Q U I S O Q U E ­

DARSE A N T O N I O E L H I J O , N I M E N O S LA N U E V A 

CONDESA , Q U E , C O M O Q U E D A D I C H O , LA A F I ­

CIÓN Q U E Á A U R I S T E L A T E N I A LA L L E V A R A N O 

S O L A M E N T E Á R O M A , S I N O AL OTRO M U N D O , 

SI PARA ALLÁ S E P U D I E R A H A C E R V I A G E E N 

C O M P A Ñ Í A . L L E G Ó S E E L D I A D E L A P A R T I D A , 

D O N D E H U B O T I E R N A S L Á G R I M A S Y A P R E T A ­

DOS A B R A Z O S , Y D O L I E N T E S S U S P I R O S , E S P E ­

C I A L M E N T E D E R I E L A , Q U E E N V E R P A R T I R Á 

SUS HIJOS S E L E P A R T Í A E L A L M A . E C H Ó L E S S U 

B E N D I C I Ó N S U A B U E L O Á T O D O S : Q U E LA B E N ­

DICIÓN D E LOS A N C I A N O S P A R E C E Q U E T I E N E 

P R E R O G A Í I V A D E M E J O R A R LOS S U C E S O S . L L E ­

V A R O N C O N S I G O Á U N O D E LOS C R I A D O S D E 

CASA P A R A Q U E LOS S I R V I E S E E N E L C A M I N O , 

Y P U E S T O S E N ÉL D E X Á R O N S O L E D A D E S E N S U 

CASA Y P A D R E S , Y E N C O M P A Ñ Í A E N T R E A L E ­

GRE Y TRISTE S I G U I E R O N S U V I A G E . 

13 
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C A P Í T U L O X . 

De lo que pasó con unos cautivos fingi­
dos que encontraron. 

Las PEREGRINACIONES LARGAS SIEMPRE 
TRAEN CONSIGO DIVERSOS ACONTECIMIENTOS, Y 
COMO LA DIVERSIDAD SE COMPONE DE COSAS 
DIFERENTES , ES FORZOSO QUE LOS CASOS LO 
SEAN. BIEN NOS LO MUESTRA ESTA HISTORIA, 
CUYOS ACONTECIMIENTOS NOS CORTAN SU HI­
LO , PONIÉNDONOS EN DUDA DONDE SERÁ 
BIEN ANUDARLE : PORQUE NO TODAS LAS CO­
SAS QUE SUCEDEN SON BUENAS PARA CONTA­
DAS , Y PODRÍAN PASAR SIN SERLO Y SIN QUE­
DAR MENOSCABADA LA HISTORIA. ACCIONES 
HAY QUE POR GRANDES DEBEN CALLARSE, Y 
OTRAS QUE POR BAXAS NO DEBEN DECIRSE; 
PUESTO QUE ES EXCELENCIA DE LA HISTORIA, 
QUE QUALQUIERA COSA QUE EN ELLA SE ESCRI­
ba , PUEDE PASAR AL SABOR DE la VERDAD 
QUE TRAE CONSIGO; LO QUE NO TIENE LA FÁ­
BULA , Á QUIEN CONVIENE GUISAR SUS AC­
CIONES CON TANTA PUNTUALIDAD Y GUSTO , Y 
CON TANTA VEROSIMILITUD, QUE Á DESPE-
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C N 0 Y PESAR DE LA MENTIRA QUE HACE DI­
SONANCIA EN EL ENTENDIMIENTO , FORME 
U N A VERDADERA ARMONÍA. APROVECHÁN­
DOME , PUES, DE ESTA VERDAD, DIGO , QUE 
EL HERMOSO ESQUADRON DE LOS PEREGRINOS, 
PROSIGUIENDO SU VIAGE, LLEGÓ Á UN LU­
GAR NO MUY PEQUEÑO, NI MUY GRANDE, 
DE CUYO NOMBRE NO ME ACUERDO , Y EN 
MITAD DE LA PLAZA DE ÉL, POR QUIEN FOR­
ZOSAMENTE HABIAN DE PASAR, VIERON MU­
CHA GENTE ¡UNTA , TODOS ATENTOS MIRANDO 
Y ESCUCHANDO Á DOS MANCEBOS QUE EN 
TRAGE DE RECIEN RESCATADOS DE CAUTIVOS ES­
TABAN DECLARANDO LAS FIGURAS DE UN PINTA­
DO LIENZO QUE TENIAN TENDIDO EN EL SUELO. 
PARECÍA QUE SE HABÍAN DESCARGADO DE DOS 
PESADAS CADENAS QUE TENIAN JUNTO Á SÍ, 
INSIGNIAS Y RELATORAS DE SU PASADA DES­
VENTURA: Y UNO DE ELLOS , QUE DEBÍA DE 
SER DE HASTA VEINTE Y QUATRO AÑOS, CON 
VOZ CLARA , Y EN TODO EXTREMO EXPERTA 
LENGUA , CRUGIENDO DE QUANDO EN QUAN­
DO UN CORVACHO, Ó POR MEJOR DECIR AZO­
TE QUE EN LA MANO TENIA , LE SACUDÍA DE 
MANERA QUE PENETRABA LOS OIDOS Y PONIA 
LOS ESTALLIDOS EN EL CIELO; BIEN ASÍ COMO 

i 4 
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HACE EL COCHERO , QUE CASTIGANDO Ó AME­
NAZANDO Á SUS CABALLOS, HACE RESONAR SU 
LÁTIGO POR LOS AYRES. ENTRE LOS QUE LA 
LARGA PLÁTICA ESCUCHABAN , ESTABAN LOS 
DOS ALCALDES DEL PUEBLO, AMBOS ANCIANOS, 
PERO NO TANTO EL UNO COMO EL OTRO. POR 
DONDE COMENZÓ SU ARENGA EL LIBRE CAU­
TIVO FUÉ DICIENDO : ESTA , SEÑORES, QUE 
AQUÍ VEIS PINTADA, ES LA CIUDAD DE AR-, 
GEL , GOMIA Y TARASCA DE TODA* LAS RIBE­
RAS DEL MAR MEDITERRÁNEO , PUERTO UNI­
VERSAL DE CORSARIOS , Y AMPARO Y REFUGIO 
DE LADRONES , QUE DE ESTE PEQUEÑUELO 
PUERTO QUE AQUÍ VA PINTADO , SALEN CON 
SUS BAXELES Á INQUIETAR EL MUNDO, PUES 
SE ATREVEN Á PASAR EL PLUS ULTRA DE LAS 
COLUMNAS DE HÉRCULES, Y ACOMETER Y 
ROBAR LAS APARTADAS ISLAS, QUE POR ESTAR 
RODEADAS DEL INMENSO MAR OCÉANO, PEN­
SABAN ESTAR SEGURAS, Á LO MENOS DE LOS 
BAXELES TURQUESCOS. ESTE BAXEL QUE AQUÍ 
VEIS REDUCIDO Á PEQUEÑO , PORQUE LO 
PIDE ASÍ LA PINTURA , ES UNA GALEOTA DE 
"VEINTE Y DOS BANCOS, CUYO DUEÑO Y CA­
PITÁN ES EL TURCO , QUE EN LA CRUGÍA 
VA EN PÍE CON UN BRAZO EN LA MANO QUE 
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CORTÓ Á AQUEL CRISTIANO QUE ALLÍ VEIS, 
PARA QUE LE SIRVA DE REBENQUE Y AZOTE 
¿ LOS DEMÁS CHRISTIANOS QUE VAN AMAR­
RADOS Á SUS BANCOS , TEMEROSO NO LE AL­
CANCEN ESTAS QUATRO GALERAS QUE AQUÍ VEIS 
QUE LE VAN ENTRANDO Y DANDO CAZA. AQUEL 
CAUTIVO PRIMERO DEL PRIMER BANCO , CU­
YO ROSTRO LE DESFIGURA LA SANGRE QUE SE 
LE HA PEGADO DE LOS GOLPES DEL BRAZO 
MUERTO , SOY YO QUE SERVIA DE ESPALDER 
EN ESTA GALEOTA ; Y EL OTRO QUE ESTÁ JUN­
TO Á MÍ , ES ESTE MI COMPAÑERO , NO TAN 
SANGRIENTO , PORQUE FUÉ MENOS APALEADO. 
ESCUCHAD, SEÑORES, Y ESTAD ATENTOS; QUI­
ZÁ LA APREHENSIÓN DE ESTE LASTIMERO CUEN­
TO OS LLEVARÁ Á LOS OIDOS LAS AMENAZA­
DORAS Y VITUPEROSAS VOCES QUE HA DADO 
ESTE PERRO DE DRAGUT , QUE ASÍ SE LLA­
MABA EL ARRÁEZ DE LA GALEOTA , CORSARIO 
TAN FAMOSO COMO CRUEL , Y TAN CRUEL CO­
MO FALARIS Ó BUSIRIS, TIRANOS DE SICILIA: 
A LO MENOS Á MÍ ME SUENA AHORA EL ROS-
PIN, EL MANAHORA Y EL DENIMANIYOC, QUE 
CON CORAGE ENDIABLADO VA DICIENDO , QUE 
TODAS ESTAS SON PALABRAS Y RAZONES TUR­
QUESCAS , ENCAMINADAS Á LA DESHONRA Y 
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VITUPERIO DE LOS CAUTIVOS CRISTIANOS. LLÁ-
MANLOS DE JUDÍOS , HOMBRES DE POCO VA­
LOR , DE FE NEGRA Y DE PENSAMIENTOS VI­
LES , Y PARA MAYOR HORROR Y ESPANTO, CON 
LOS BRAZOS MUERTOS AZOTAN LOS CUERPOS 
VIVOS. PARECE SER QUE UNO DE LOS DOS 
ALCALDES HABIA ESTADO CAUTIVO EN ARGEL 
MUCHO TIEMPO , EL QUAL CON BAXA VOZ 
DIXO Á SU COMPAÑERO : ESTE CAUTIVO HAS­
TA AHORA PARECE QUE VA DICIENDO VER­
DAD, Y QUE EN LO GENERAL NO ES CAUTIVO 
FALSO ; PERO YO LE EXAMINARÉ EN LO PARTI­
CULAR , Y VEREMOS COMO DA LA CUERDA, 
PORQUE QUIERO QUE SEPÁIS QUE YO IBA 
DENTRO DE ESTA GALEOTA , Y NO ME ACUER­
DO DE HABERLE CONOCIDO POR ESPALDER DE 
ELLA , SINO FUÉ Á UN ALONSO MOCLIN , NA­
TURAL DE VELEZMÁLAGA» Y VOLVIÉNDOSE AL 
CAUTIVO , LE DIXO : DECIDME, AMIGO, CU­
YAS ERAN LAS GALERAS QUE OS DABAN CAZA, 
Y SI CONSEGUISTEIS POR ELLAS LA LIBERTAD 
DESEADA ? LAS GALERAS , RESPONDIÓ EL CAU­
TIVO , ERAN DE DON SANCHO DE LEY VA : 
LA LIBERTAD NO LA CONSEGUIMOS , PORQUE 
NO NOS ALCANZARON : TUVÍMOSLA DESPUÉS, 
PORQUE NOS ALZAMOS CON UNA GALEOTA, QUE 
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DESDE SARGEL IBA Á ARGEL CARGADA DE TRI­
GO : VENIMOS Á ORAN CON ELLA , Y DESDE 
ALLÍ Á MALAGA, DE DONDE MI COMPAÑERO 
Y YO NOS PUSIMOS EN CAMINO DE ITALIA 
CON INTENCIÓN DE SERVIR Á S. M . ( QUE 
DIOS GUARDE ) EN EL EXERCICIO DE LA GUER­
RA. DECIDME , AMIGOS , REPLICÓ EL ALCAL­
DE , ¿CAUTIVASTEIS JUNTOS , LLEVÁRONOS Á 
ARGEL DEL PRIMER VOLEO , ÍI Á OTRA PARTE 
DE BERBERÍA? NO CAUTIVAMOS JUNTOS, RES­
PONDIÓ EL OTRO CAUTIVO , PORQUE YO CAU­
TIVÉ JUNTO Á ALICANTE EN UN NAVIO DE LA­
NAS , QUE PASABA Á GENOVA : MI COMPA­
ÑERO EN LOS PERCHELES DE MÁLAGA , Á 
DONDE ERA PESCADOR: CONOCÍMONOS EN TE-
TUAN, DENTRO DE UNA MAZMORRA HEMOS 
SIDO AMIGOS Y CORRIDO UNA MISMA FORTU­
NA MUCHO TIEMPO: Y PARA DIEZ Ó. DOCE 
QUARTOS, QUE APENAS NOS HAN OFRECIDO DE 
LIMOSNA SOBRE EL LIENZO, MUCHO NOS APRIE­
TA EL SEÑOR ALCALDE. NO MUCHO , SEÑOR 
GALÁN, REPLICÓ EL ALCALDE, QUE AUN NO ES-
TAN DADAS TODAS LAS VUELTAS DE LA MAN­
CUERDA. ESCÚCHEME, Y DÍGAME : ¿QUÁN-
TAS PUERTAS TIENE ARGEL, Y QUÁNTAS FUEN­
TES , Y QUÁNTOS POZOS DE AGUA DULCE? LA 
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pregunta es boba, respondió el primer 
cautivo: tantas puertas tiene como tiene 
casas, y tantas fuentes que yo no las sé, 
y tantos pozos que yo no los he visto, 
y los trabajos que yo en él he pasa­
do me han quitado la memoria de mí 
mismo : y si el señor alcalde quiere ir 
contra la candad cristiana , recogeremos 
los quartos y alzaremos la tienda, y á 
Dios aho , que tan buen pan hacen aquí 
como en Francia. Entonces el alcalde 
llamó á un hombre de los que estaban 
en el corro , que al parecer servia de 
pregonero en el lugar, y tal vez de 
verdugo quando se ofrecia, y díxole:Gil 
Berrueco, id á la plaza y trahedme aquí 
luego los primeros dos asnos que topá-
redes, que por vida del rey nuestro se­
ñor , que han de pasear las calles en 
ellos estos dos señores cautivos, que con 
tanta libertad quieren usurpar la limos­
na de los verdaderos pobres, contándo­
nos mentiras y embelecos , estando sanos 
como una manzana , y con mas fuerza 
para tomar una azada en la mano , que 
no un corvacho para dar estallidos en 
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SECO. YO HE ESTADO EN ARGEL CINCO AÑOS 
ESCLAVO , Y SÉ QUE NO ME DAIS SEÑAS DE 
ÉL EN NINGUNA COSA DE QUANTAS HABÉIS DI­
CHO. CUERPO DEL MUNDO , RESPONDIÓ EL 
CAUTIVO : ES POSIBLE QUE HA DE QUERER EL 
SEÑOR ALCALDE QUE SEAMOS RICOS DE ME­
MORIA , SIENDO TAN POBRES DE DINEROS , Y 
QUE POR UNA NIÑERÍA QUE NO IMPORTA TRES 
ARDITES , QUIERA QUITAR LA HONRA Á DOS 
TAN INSIGNES ESTUDIANTES COMO NOSOTROS, 
Y JUNTAMENTE QUITAR Á SU MAGESTAD DOS 
VALIENTES SOLDADOS , QUE ÍBAMOS Á ESAS 
ITALIAS, Y Á ESOS FLANDES Á ROMPER , Á 
DESTROZAR , Á HERIR Y Á MATAR LOS ENEMI­
GOS DE LA SANTA FE CATÓLICA QUE TOPÁRA­
MOS ; PORQUE SI VA Á DECIR VERDAD , QUE 
EN FIN ES HIJA DE DIOS, QUIERO QUE SEPA 
EL SEÑOR ALCALDE , QUE NOSOTROS NO SOMOS 
CAUTIVOS, SINO ESTUDIANTES DE SALAMAN­
CA , Y EN LA MITAD Y EN LO MEJOR DE 
NUESTROS ESTUDIOS NOS VINO GANA DE VER 
MUNDO , Y DE SABER Á QUÉ SABIA LA VIDA 
DE LA GUERRA , COMO SABÍAMOS EL GUSTO 
DE LA VIDA DE LA PAZ. PARA FACILITAR Y PO­
NER EN OBRA ESTE DESEO , ACERTARON Á PA­
SAR POR ALLÍ UNOS CAUTIVOS ,QUE TAMBIÉN 
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LO DEBÍAN DE SER FALSOS COMO NOSOTROS 
AHORA ; LES COMPRAMOS ESTE LIENZO Y NOS 
INFORMAMOS DE ALGUNAS COSAS DE LAS DE 
ARGEL, QUE NOS PARECIÓ SER BASTANTES Y 
NECESARIAS. PARA ACREDITAR NUESTRO EMBE­
LECO , VENDIMOS NUESTROS LIBROS Y NUES­
TRAS ALHAJAS Á MENOS PRECIO , Y CARGADOS 
CON ESTA MERCADERÍA HEMOS LLEGADO HAS­
TA AQUÍ: PENSAMOS PASAR ADELANTE , SI ES 
QUE EL SEÑOR ALCALDE NO MANDA OTRA CO­
SA. LO QUE PIENSO HACER ES , REPLICÓ EL 
ALCALDE , DAROS Á CADA UNO CIEN AZOTES, 
Y EN LUGAR DE LA PICA QUE VAIS Á ARRAS­
TRAR EN FLÁNDES, PONEROS UN REMO EN LAS 
MANOS, QUE CIMBRÉIS EN EL AGUA EN LAS 
GALERAS, CON QUIEN QUIZÁ HARÉIS MAS SER­
VICIO Á SU MAGESTAD QUE CON LA PICA. 
QUERRÁSE, REPLICÓ EL MOZO HABLADOR, 
MOSTRAR AHORA EL SEÑOR ALCALDE SER UN 
LEGISLADOR DE ATENAS, Y QUE LA RIGURI­
DAD DE SU OFICIO LLEGUE Á LOS OÍDOS DE 
LOS SEÑORES DEL CONSEJO , DONDE ACREDI­
TÁNDOLE CON ELLOS , LE TENGAN POR SEVERO 
Y JUSTICIERO , Y LE COMETAN NEGOCIOS DE 
IMPORTANCIA DONDE MUESTRE SU SEVERIDAD 
Y SU JUSTICIA : PUES SEPA EL SEÑOR ALCALDE 
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QUE summum jus summa injuria. MIRAD 
COMO HABLÁIS, HERMANOS, REPLICÓ EL SE­
GUNDO ALCALDE , QUE AQUÍ NO HAY JUSTI­
CIA CON LUXURIA , QUE TODOS LOS ALCALDES 
DE ESTE LUGAR HAN SIDO , SON Y SERÁN LIM­
PIOS Y CASTOS COMO EL PELO DE LA MASA, 
y HABLAD MENOS, QUE OS SERÁ SANO. VOL­
VIÓ EN ESTO EL PREGONERO Y DIXO : SEÑOR 
ALCALDE, YO NO HE TOPADO EN LA PLAZA AS­
NOS NINGUNOS , SINO Á LOS DOS REGIDORES 
BERRUECO Y CRESPO , QUE ANDAN EN ELLA 
PASEÁNDOSE. POR ASNOS OS ENVIÉ YO , MA­
JADERO , QUE NO POR REGIDORES ; PERO 
VOLVED Y TRAEDLOS ACÁ , POR SÍ Ó POR NO, 
QUE QUIERO QUE SE HALLEN PRESENTES AL 
PRONUNCIAR DE ESTA SENTENCIA , QUE HA 
DE SER SIN EMBARGO , Y NO HA DE QUEDAR 
POR FALTA DE ASNOS , QUE GRACIAS SEAN DA­
DAS AL CIELO , HARTOS HAY EN ESTE LUGAR. 
NO LE TENDRÁ VUESA MERCED , SEÑOR AL­
CALDE EN EL CIELO , REPLICÓ EL MOZO , si 
PASA ADELANTE CON ESA RIGURIDAD. POR 
QUIEN DIOS ES, QUE VUESA MERCED CONSI­
DERE , QUE NA: HEMOS ROBADO TANTO , QUE 
PODAMOS DAR Á CENSO , NI FUNDAR NINGÚN 
MAYORAZGO: APENAS GRANGEAMOS EL MISE-
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RO SUSTENTO CON NUESTRA INDUSTRIA , QU E 

NO DEXA DE SER TRABAJOSA, COMO LO ES LA 
DE LOS OFICIALES Y JORNALEROS. NUESTROS PA­
DRES NO NOS ENSEÑARON OFICIO ALGUNO , Y 
ASÍ NOS ES FORZOSO QUE REMITAMOS Á LA 
INDUSTRIA LO QUE HABÍAMOS DE REMITIR Á 
LAS MANOS SI TUVIÉRAMOS OFICIO. CASTI­
GÚENSE LOS QUE COHECHAN , LOS ESCALADO­
RES DE CASAS , LOS SALTEADORES DE CAMINOS, 
LOS TESTIGOS FALSOS POR DINEROS , LOS MAL 
ENTRETENIDOS EN LA REPÚBLICA, LOS OCIO­
SOS Y VALDÍOS EN ELLA , QUE NO SIRVEN DE 
OTRA COSA QUE DE ACRECENTAR EL NÚMERO 
DE LOS PERDIDOS: Y DEXEN Á LOS MÍSEROS 
QUE VAN SU CAMINO DERECHO Á SERVIR Á 
SU MAGOSTAD CON LA FUERZA DE SUS BRA­
ZOS Y CON LA AGUDEZA DE SUS INGENIOS: 
PORQUE NO HAY MEJORES SOLDADOS QUE LOS 
QUE SE TRANSPLANTAN DE LA TIERRA DE LOS ES­
TUDIOS EN LOS CAMPOS DE LA GUERRA. NIN­
GUNO SALIÓ DE ESTUDIANTE PARA SOLDADO, 
QUE NO LO FUESE POR EXTREMO : PORQUE 
QUANDO SE AVIENEN , Y SE JUNTAN LAS 
FUERZAS CON EL INGENIO , Y EL INGENIO CON 
LAS FUERZAS, HACEN UN COMPUESTO MILA­
GROSO , CON QUIEN MARTE SE ALEGRA, LA 
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PAZ SE SUSTENTA Y LA REPÚBLICA SE ENGRAN­
DECE. ADMIRADO ESTABA PERIANDRO Y TO­
DOS LOS MAS DE LOS CIRCUNSTANTES, ASÍ DE 
LAS RAZONES DEL MOZO, COMO DE LA VELO­
CIDAD CON QUE HABLABA , EL QUAL PROSI­
GUIENDO , DIXO : ESPULGÚENOS EL SEÑOR AL­
CALDE , MÍRENOS Y REMÍRENOS , Y HAGA ES­
CRUTINIO DE LAS COSTURAS DE NUESTROS VES­
TIDOS , Y SI EN TODO NUESTRO PODER HALLA­
RE SEIS REALES , NO SOLO NOS MANDE DAR 
CIENTO , SINO SEIS CUENTOS DE AZOTES. VEA. 
MOS, PUES, SI LA ADQUISICIÓN DE TAN PE­
QUEÑA CANTIDAD DE INTERÉS MERECE SER 
CASTIGADA CON AFRENTAS Y MARTIRIZADA CON 
GALERAS ; Y ASÍ OTRA VEZ DIGO , QUE EL SE­
ÑOR ALCALDE SE REMIRE EN ESTO, NO SE AR­
ROJE Y PRECIPITE APASIONADAMENTE Á HA­
CER LO QUE DESPUÉS DE HECHO QUIZÁ LE 
CAUSARÁ PESADUMBRE. LOS JUECES DISCRE­
TOS CASTIGAN, PERO NO TOMAN VENGANZA 
DE LOS DELITOS: LOS PRUDENTES Y LOS PIA­
DOSOS MEZCLAN LA EQUIDAD CON LA JUSTI­
CIA , Y ENTRE EL RIGOR Y LA CLEMENCIA DAN 
LUZ DE SU BUEN ENTENDIMIENTO. POR DIOS, 
DIXO EL SEGUNDO ALCALDE , QUE ESTE MAN­
CEBO HA HABLADO BIEN , AUNQUE HA HA-

Tom. TIL K 
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BLADO MUCHO: Y QUE NO SOLAMENTE NO 
TENGO DE CONSENTIR QUE LOS AZOTEN , SINO 
QUE LOS TENGO DE LLEVAR Á MI CASA Y AYU­
DARLES PARA SU CAMINO , CON CONDICIÓN 
QUE LE LLEVEN DERECHO , SIN ANDAR SURCAN­
DO LA TIERRA DE UNA EN OTRAS PARTES; POR­
QUE SI ASÍ LO HICIESEN , MAS PARECERÍAN 
VICIOSOS QUE NECESITADOS. YA EL PRIMER 
ALCALDE, MANSO Y PIADOSO, BLANDO Y COM-
PASIVO , DIXO : NO QUIERO QUE VAYAN Á 
VUESTRA CASA, SINO Á LA MIA, DONDE LES 
QUIERO DAR UNA LICIÓN DE LAS COSAS DE 
ARGEL, TAL QUE DE AQUÍ ADELANTE NINGU­
NO LES COJA EN MAL LATIN EN QUANTO Á SU 
FINGIDA HISTORIA. LOS CAUTIVOS SE LO AGRA­
DECIERON , LOS CIRCUNSTANTES ALABARON SU 
HONRADA DETERMINACIÓN , Y LOS PEREGRINOS 
RECIBIERON CONTENTO DEL BUEN DESPACHO 
DEL NEGOCIO. VOLVIÓSE EL PRIMER ALCAL­
DE Á PERIANDRO Y DIXO : ¿VOSOTROS, SEÑO­
RES PEREGRINOS, TRAÉIS ALGÚN LIENZO QUE 
ENSEÑARNOS ? ¿TRAÉIS OTRA HISTORIA QUE 
HACERNOS CREER POR VERDADERA , AUNQUE 
LA HAYA COMPUESTO LA MISMA MENTIRA? 
NO RESPONDIÓ NADA PERIANDRO , PORQUE 
VIO QUE ANTONIO SACABA DEL SENO LAS PA-
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tentes, licencias y despachos que lleva­
ban para seguir su viage, el qual los pu­
so en manos del alcalde, diciéndole: por 
estos papeles podrá ver vuesa merced 
quién somos y adonde vamos, los quales 
no era menester presentallos, porque ni 
pedimos limosna , ni tenemos necesidad 
de pedilla: y así como á caminantes li­
bres nos podían dexar pasar libremente. 
Tomó el alcalde los papeles, y porque 
no sabia leer se los dio á su compañe­
ro, que tampoco lo sabia , y así pararon 
en manos del escribano, que pasando los 
ojos por ellos brevemente, se los volvió 
á Antonio , diciendo : aquí , señores 
alcaldes, tanto valor hay en la bondad 
de estos peregrinos, como hay grandeza 
en su hermosura. Si aquí quisieren ha­
cer noche, mi casa les servirá de mesón, 
y mi voluntad de alcázar donde se re­
cojan. Volvióle las gracias Periandro: 
quedáronse allí aquella noche por ser al­
go tarde , donde fueron agasajados en 
casa del escribano con amor , con abun» 
dancia y con limpieza. 
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